
D ESDE poco después de 1949, cuando
la Unión Soviética llevó a cabo su pri-
mera prueba nuclear, vivimos en un

marco global definido por la destrucción
mutua asegurada. La debilidad convencio-
nal de la OTAN durante la guerra fría llevó
a la Alianza a apostar por las armas nucle-
ares como instrumento de respuesta ante
un posible ataque soviético. Ahora es Ru-
sia, inferior en el terreno convencional,
quien más parece confiar en sus arsenales
nucleares, no solo como instrumentos de
disuasión, sino también de castigo. Por for-
tuna, a pesar de las decenas de conflictos
en los que se han visto implicadas las nue-
ve potencias nucleares existentes, la pul-
sión suicida nunca ha llegado al punto de
traspasar el umbral que nos abocaría a un
desastre planetario. Pero, como bien ejem-
plifica la creciente amenaza nuclear lanza-
da por Moscú, la tentación sigue muy
presente.

Rusia es la primera potencia nuclear del
planeta en número de cabezas disponibles,
tanto en el nivel estratégico (limitado por el
Nuevo START, al igual que Estados Unidos, a
un máximo de 1.550) como en el táctico (con
1.830, frente a las 230 de EEUU). Los reveses
que está sufriendo en su aventura
militarista en Ucrania están llevando a
Vladímir Putin a tomar decisiones cada vez
más desesperadas. De ahí que no se pueda
descartar que al final opte por emplear
alguna de sus armas nucleares tácticas
(ANT) con la intención de dar un vuelco a la
guerra y provocar la rendición del enemigo.
En enero pasado, Putin y el resto de
mandatarios de las cinco potencias
nucleares con asiento permanente en el
Consejo de Seguridad de la ONU firmaron
un comunicado conjunto rechazando la
guerra nuclear, dado que el uso del arma
atómica, sea táctica o estratégica,
presupondría el desencadenamiento de una
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Rusia-ucRania

La sombra de la amenaza nuclear
Frente al clásico argumento de que una potencia nuclear nunca aceptará la
derrota en el campo de batalla sin recurrir a todos los medios a su alcance, la
historia nos enseña que ha habido ocasiones en las que tanto Washington como
Moscú han pasado por ese trance y han resistido la tentación de emplear armas
nucleares. ¿Ocurrirá así de nuevo con Rusia?
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